Primer núcleo: 
“Abandono confiado al Padre para llevar a cabo su obra”
Ministros llamados y enviados a colaborar en la obra de Dios
Hermano Miguel Campos

En sus meditaciones para las fiestas de los fundadores
, entre muchas otras, De La Salle hace memoria de la irrupción siempre nueva de la fuerza recreadora de Dios. En cada nuevo contexto histórico y eclesial, nuevos hombres y mujeres son llamados y enviados por Dios para colaborar en su Obra. A lo largo del año litúrgico, esta Memoria de la Iglesia, celebrada en la eucaristía, relanza el dinamismo de la esperanza, haciéndonos capaces de reimaginar algo nuevo. Y en este hic et nunc (aquí y ahora), aquí y ahora litúrgico, los hermanos y los educadores destinatarios de estas meditaciones son reenergizados por la fuerza de la gracia, esa fuerza de Dios que todo lo hace nuevo.

Si esta triple dimensión: hacer memoria, reimaginar y reenergizar la vida, están presentes en las Meditaciones, ellas aparecen con más evidencia en las Meditaciones para los días de retiro.

Esta presentación, por consiguiente enfocará los siguientes aspectos:

En primer lugar, recordar, hacer memoria de la presencia de Dios, de esa irrupción de la fuerza recreadora de Dios. Para reimaginar la realidad que vivimos. Y por último, en la convergencia de ambos, reenergizar nuestra capacidad de colaborar aquí y ahora en la Obra recreadora de Dios.

1- Re-cordar delante de Dios como fue suscitada la sociedad de los Hermanos de las Escuelas Cristianas
La capacidad de hacer memoria
a)- Fuerzas destructoras y fuerzas recreadoras en acción en el seno de la historia.

b)- El protagonismo de Dios, su providencia para con los más abandonados, los artesanos y los pobres.

c)- Una fuerza recreadora que gratuitamente suscita a la Sociedad de las Escuelas cristianas.

El memorial y su relación con la presencia de Dios. No solamente un movimiento hacia el pasado, sino hacia adelante: el Dios que viene y que llama desde adelante en la historia.

2- Re-imaginar la realidad que vivimos en el mundo. El sentido de nuestra vida y de lo que hacemos en el mundo
La capacidad de imaginación.

a)- Lo que esperamos en el curso de esta historia

b)- La plenitud que esperamos en la gloria, para nosotros y para los jóvenes.

c)- Una fuerza re-creadora que nos dinamiza desde aquí y desde adelante.

La esperanza del Reino y su relación con el trabajo que hacemos, con el sentido que damos a nuestra existencia. Un movimiento que no nos evade en una ilusión, sino el dinamismo de una salvación que nos compromete a trabajar aquí y ahora.

3- Re-energizar nuestro llamamiento y nuestro envío
El sentido que nos es dado gratuitamente, y que descurbrimos, en el camino de una fe comprometida en medio de las realidades temporales y humanas.

a)- Creer, adorar, dar gracias por la vocación, por los dones, por el envío, por los jóvenes que Dios nos ha dado: Adorar.

b)- Ofrecerse, consagrarse a Dios totalmente: desde la pobreza radical, desde mi condición de pecador, desde un corazón roto y contrito: admirar las maravillas del Dios liberador a través de su único Mediador.

c)- Colaborar, en la medida en que me es posible y que Dios lo exige de uno, 
según la gracia que Dios nos ha dado, en la Obra de Dios: adherir.

Vivir en el espíritu: entrando en la consagración misma de Jesús, Meditación 39.

Conclusión
La oración interior del hermano, en su comunidad y del educador cada día, a lo largo del año litúrgico:

* Conectando: las experiencias de vida (personal, comunitaria, profesional, social, politica, eclesial), la lectura del evangelio, la oración, la eucaristía, el discernimiento y el ministerio.

* Ir descubriendo progresivamente el sentido y la finalidad de una vida.

* El impulso místico hacia el Misterio de Dios, impulso misionero desde el fondo del Dios de los corazones.

* La oración interior en el tiempo del retiro:  la memoria, la Imaginación y la Energía.

* Pero esta enseñanza, que enfatiza la significación espiritual de toda la vida, ¿qué valor puede tener para nosotros hoy, sobre todo cuando hemos reducido la espiritualidad a algo íntimo, doloroso, privado, o cuando nos fascinamos con el pasado, o nos evadimos en el futuro?

Algunas pistas para profundizar y para ampliar esta enseñanza
Los acentos místicos y misioneros de la enseñanza espiritual del fundador sobre nuestra consagración total a Dios, para colaborar en su Obra, se enmarcan en un contexto histórico definido. Nuestro Instituto en renovación, se encuadra, por el contrario en contextos históricos muy diversos, no sólo con relación al de San Juan Bautista De la Salle, sino entre unos y otros.

¿Qué significa ser fieles al Fundador?
¿Cómo redinamizar una fidelidad al mismo Espíritu que lo suscitó en el siglo XVII?

A)- Re-cor-dar delante de Dios
Ante la anemia que invade la experiencia de tantos jóvenes y de hermanos y educadores en un mundo pluralista y global en constante evolución, el don de la fe.

¿Cómo vivimos la experiencia del paso de Dios? 
¿Qué sentido damos y encontramos en lo que hacemos en relación con el Reinado de Dios? 
¿Qué experiencia de Dios?: pasar de una experiencia privatizada, a la atención al Dios de la historia.

a)- Atención a las fuerzas de destrucción y a las fuerzas de nueva vida en 
acción en la historia.

b)- Retomar conciencia de la presencia de Dios:  pero no un Dios estático, omnipotente y omnipresente, que exige sacrificios y sangre; sino el Dios de la Reconciliación, el Dios Padre de Jesús compasivo y atento a los pobres, cuyo verdadero rostro se nos manifiesta en la persona y en las acciones de su Hijo.

c)- Atención, pues, a la presencia de Dios, al paso inesperado de Dios, al que ya no está aquí, sino que nos llama desde adelante, suscitándonos y enviándonos a este campo, a este edificio que construimos en el mundo de los jóvenes.

Profundizar: la teología de la revelación, teología del mundo. Afinar nuestras habilidades para analizar los movimientos en la historia: ciencias humanas 

B)- Re-imaginar nuestro proyecto educativo: nuestra identidad y nuestra finalidad dentro del mundo y de la Iglesia
Ante la impotencia que viven los jóvenes y muchos hermanos, ante los números decrecientes de hermanos y ante las dificultades en realizar un trabajo eficaz que efectivamente transforme el mundo de los jóvenes preparándolos para el mundo que ellos han de construir, el don de la esperanza. 

La vocación que hemos vivido en un contexto eclesial de cristiandad, o en el mundo moderno en un contexto de una Iglesia asediada que se defiende, vivirla y redefinirla en el contexto de una Iglesia pueblo de Dios, signo frágil de la acción salvadora del Dios liberador.

Profundizar: una teología del trabajo. Afinar nuestras habilidades en el servicio educativo, y vivirlas espiritualmente: no reducir la vida espiritual a lo que pasa en el interior de uno.

a)- Atención a la eficacia de nuestros proyectos educativos para los jóvenes, especialmente con los más abandonados: los éxitos y fracasos, las impotencias y el Poder.

b)- Redescubrir y redefinir la finalidad de nuestra comunidad y la identidad de nuestra vocación común y de nuestro quehacer. No a através del sostén de una cultura única, ni del prestigio del pasado, ni del estatus que tenemos en un país, sino a través de las esperanzas que tenemos para los jóvenes.

c)- La vocación y el envío. Pasar de una concepción estática de la vocación, como un  estado, al relato de la vocación, a la convergencia de sueños, a la interacción de quehaceres profesionales en el mundo de los pobres y de los jóvenes. Consagrar todas nuestras fuerzas, no tanto a encontrar nuestro estatus en el mundo, sino como en el misterio del llamamiento y el envío para el bien de aquéllos que nos necesitan. La acción profética en el servicio educativo, que redinamiza nuestra esperanza.

C)- Re-energizar, en una palabra, el don de la fe y de la esperanza, por un amor ardiente
Ante la soledad que viven tantos jóvenes en le mundo de hoy, la soledad de los hermanos jóvenes: reanimar las fuerzas que nos atrajeron por primera vez a esta comunidad. 

Las crisis de la fe, no como algo negativo, sino como transformaciones que redinamizan la esperanza y reavivan la capacidad de amar.

Profundizar: una teolgía de la fe adulta. Afinar habilidades para compartir la experiencia de Dios en la comunidad.
a)- Atención a las soledades que vivimos, a la falta de acompañamiento en nuestras crisis de fe, a los lugares vacíos donde vivimos. Y pasar de una fe sostenida por un cristianismo sociológico, por estructuras, a una fe de adultos: la fe que nos lleva, a través de las paradojas de la historia, hasta el centro mismo del Dios de salvación.  

Aprender por consiguiente a compartir la fe, la experiencia de Dios.

b)- Reavivar las comunidades en que vivimos como comunidades de fe. Centros vitales que relanzan nuestra hambre de Dios y de justicia: la capacidad de ver y de escuchar, de hacer y de amar.

Distinguir los distintos círculos de intimidad donde compartimos la fe. Privilegiar la comunidad de los hermanos como el centro de relaciones donde consagrados juntos, nos afirmamos y nos confirmamos por el amor, en la fe.

c)- Renovar diariamente su consagración a Dios. El movimiento de ofrenda de una vida, dinamizada por la fe, la esperanza y la caridad. Entrando progresivamente en el misterio de la vida del Dios trinitario, y en el envío a participar en la Misión.

Conclusión
Alrededor de este eje trinitario se dinamizan nuestra identidad y nuestra finalidad. El sentido que encontramos y damos a nuestro ser y quehacer. En otras palabras, la vocación y el envío. Entrar en la vida de Dios y consagrarse totalmente a Dios, es abrazar la fuerza del Dios de la Misión, del Dios que llama y envía para colaborar en su obra. Pero este eje trinitario se complementa y se enriquece con el siguiente eje: el discipulado de Jesús. Escogidos como discípulos para re-presentar la obra liberadora del Padre actualizada en Jesucristo, único Mediador. Y así pasamos al segundo núcelo de esta segunda etapa del CIL.

� Se estudian las meditaciones sobre los fundadores en el siguiente número.





